JUEVES SANTO DIC
El AMOR que ilumina y alumbra el mundo

Ambientación: (Fuera de la capilla)
[bookmark: _GoBack]En la capilla el altar adornado para exponer el Santísimo.
Cántaro con tela que dé sensación de agua, sandalias, número 150
Cirio encendido y lámparas para todas las hermanas.
Tenemos las letras listas: 
1. Totalidad.
2. Disponibilidad
3. Exclusividad. 

Ambientación inicial: (Fuera de la capilla)
Queridas hermanas, vivimos este triduo pascual en el marco de este primer año de preparación de nuestro Jubileo por la fundación de nuestra Congregación. Hoy jueves santo, día del amor, día de la memoria, día de la acción de gracias; es un día para detenernos, sosegarnos y hacer eco a nuestro corazón que tiene el deseo de vivir una vida integrada, encajada, con todas su partes unidas ... en armonía. 
Pero ¿Integrar qué? Nuestra vida diaria de seguidoras de Jesús, llamadas por Él a ser discípulas, a vivir lo más felices posible y a hacer felices a los demás, a anunciar el Reino de luz, a anunciar que otro mundo es posible. 
De ahí tres palabras que encontramos en esta noche santa: Disponibilidad, Exclusividad y Totalidad. 
Podríamos decir que son tres columnas para sustentar nuestra vida “consagrada”, nuestra vida ”integrada en Jesús”. 
Miremos a Cristo para aprender a amar, como nos decía nuestra madre Hedwige: “La caridad nace de un corazón que ama, del corazón de una esposa de Jesús que sabe servir a los demás; si nosotros no sabemos sufrir por los demás, la misma nube es capaz de esconder el sol de nuestra caridad. (M. Hedwige)
En la Pascua judía el pueblo se reunía para recordar el acontecimiento grande de su liberación, para dar gracias, para alabar al Señor de sus vidas. Igual nosotras también como nos dice el Papa Francisco, miremos e integremos nuestro pasado, incluso con sus dificultades y errores, pero con una memoria agradecida de tanto bien recibido.

Cantamos el himno al Jubileo y nos detenemos sólo en el coro y en la primera estrofa.. 

Compartir: Palabras claves del coro y de la primera estrofa, 

Lectora: Jesús se reúne con sus discípulos para celebrar la Cena, cada uno con sus historias, cada uno con sus propios caminos… nosotras esta noche hacemos memoria de nuestras historias personales ligadas a la historia de nuestra Congregación…

En ese momento se coloca el número 150 y se forma 5 grupos de 2 hermanas para leer y reflexionar en una parte de la descripción del número 150 del logotipo del jubileo. Dar un tiempo para la lectura… decimos una frase de lo que hemos leído…

Dinámica inicial: 
Lectora: Nos damos cuenta que escuchando el himno y leyendo la descripción del significado del número 150 del logotipo, podemos descubrir rasgos de nuestra espiritualidad e historia del carisma que se nos ha regalado como herencia y lo hemos recibido gratuitamente de Dios, que  nos convoca y une como familia DIC

Para descubrir cómo estamos: (colocamos el número 150 en la pantalla)  Contemplamos el número, dejamos que fluyan ideas, recuerdos, sentimientos… también nosotras tenemos una historia, un nombre, una edad, unas raíces, una familia… 

Las invito a escribir en él número 150, en las partes libres, lo que más fluya de nuestro ser: nuestro nombre, edad, padre, madre, etc…
Se escucha de fondo: Lo mejor se teje dentro. (Fabiola Torrero)

Recoger la experiencia: Podemos compartir lo que ha suscitado este momento.

Lectora: 
A veces nos parece que nuestra historia carece de importancia, que no la podemos integrar en esta historia de salvación grande del amor del Padre. Pensamos que los "personajes históricos" son únicamente aquellos que han dejado "huella" en el recuerdo de las generaciones posteriores. Y caemos en el error de ignorar que nosotras, cada una de nosotras, somos un personaje “histórico”. 
En primer lugar porque hemos nacido en la historia, en el tiempo, tal día de tal mes y de tal año. Bastaría eso. Pero además, hasta este momento, nuestra vida tiene una "historia", ha sido testigo de una sucesión de acontecimientos desde que nacimos hasta hoy ... pero en toda historia siempre hay luces y y sombras, hasta en la de los grandes santos. En la vida de nuestra fundadora encontramos múltiples acontecimientos de ceguera y de tinieblas que envolvían su vida y su obra. 
No todo son sombras, hay momentos "brillantes" en los que tu presencia es importante para una persona, para un grupo en este largo viaje. 
Quedémonos unos minutos contemplando lo que hemos escrito y pensemos cómo hemos llegado hasta aquí? El pasado de nuestra vida nos ha conducido hasta aquí. Los acontecimientos que hemos vivido anteriormente forman una cadena, que sólo vista con la perspectiva del tiempo puede mostrarnos su sentido. Repasemos lo que hemos escrito en un clima de oración, de agradecimiento, ¡nosotras hacemos la Congregación!
Cuando hacemos memoria de esto, es  entonces cuando el agradecimiento brota del corazón. 
Si hacemos memoria de Dios y nos dejamos guiar por ella en toda nuestra vida; la sabremos despertar en el corazón de otro, entenderemos lo que significa hacer Eucaristía cada día, como memoria del amor de Dios.

Video del Papa Francisco: hacer memoria.

Lavado de los pies:
Esta es hermana, nuestras historias personales, la historia de nuestra familia religiosa… hemos hecho nuestra propia memoria de nuestro paso por la vida de la Congregación… estas somos nosotras, así ante cada una el Señor se postra y nos mira desde abajo, cuando se postra para lavarnos los pies y es cuando ilumina nuestras vidas…

Motivación antes de ingresar a la capilla:
Se reparten lámparas. En el suelo, en el centro, hay un cirio encendido y lámparas apagadas en torno. 

Vamos a la capilla cantando: Taizé - Cristo Jesús (Salm 138)

Monición para ingresar a la capilla:
Esta noche nos ponemos delante del Señor que nos ama y nos llama, nos reúne como somos y como estamos y convoca para “estar con Él”. 
La Oración de esta tarde es una oración especial, una oración de “presencia” ante la “Presencia” de Jesús Eucaristía. 
Queremos ponernos delante de  SU LUZ , queremos pedirle que no enseñe a vivir nuestra vida en exclusividad, disponibilidad y totalidad a Él, sólo así seremos mujeres de luz, donde la verdad se refleje en nuestras vidas.

Cuando se llega al altar, desde el cirio central que ya se lleva encendido, se encienden las lámparas, pasándose la luz unas a otras mientras se lee la monición explicativa y se canta, se lleva el número 150 y se coloca en el altar.

EXPOSICIÓN: 
Lectora: 
Me sitúo delante del Señor y sitúo también a mi congregación, aquí frente a la Eucaristía (se coloca el número 150 y se coloca en el altar). Nos hacemos presentes al Señor, reconociendo que está presente en medio de nosotras. Prolongamos la acción de gracias comenzada en la celebración de esta tarde. Nos exponemos a su presencia. Dejamos que nos envuelva con su mirada. Que esa mirada penetre hasta el fondo de nuestras vidas. Que nos hace capaces de descubrir su “presencia” en todas las situaciones, en todas las personas, en toda la Creación.... y en su Presencia, le adoramos. AGRADECEMOS Y HACEMOS MEMORIA DE SU PASO POR NUESTRA EXPERIENCIA VOCACIONAL COMO CONSAGRADAS.

En ese momento se abre el santísimo, nos arrodillamos frente a él con nuestras lámparas encendidas y levantadas… 

Canto: María José Bravo - Esto que soy, esto te doy (todo completo)

A veces me pregunto: "¿por qué yo?" 
y sólo me respondes: "porque quiero". 
Es un misterio grande que nos llames 
así, tal como somos, a Tu encuentro. 

Entonces redescubro una verdad: 
mi vida, nuestra vida es Tu tesoro. 
Se trata entonces sólo de ofrecerte 
con todo nuestro amor, 
esto que somos. 

¿Qué te daré?, ¿qué te daremos?, 
¡Si todo, todo, es Tu regalo! 
Te ofreceré, te ofreceremos 
esto que somos... 
Esto que soy, ¡eso te doy! 

Esto que soy, esto es lo que te doy. 
Esto que somos es lo que te damos 
Tú no desprecias nuestra vida humilde 
se trata de poner todo en tus manos. 

Aquí van mis trabajos y mi fe, 
mi canto, mis bajones y mis sueños; 
y todas las personas que me diste 
desde mi corazón te las ofrezco. 

Vi tanta gente un domingo de sol. 
Me conmovió el latir de tantas vidas... 
y adiviné tu brazo gigantesco 
y sé que sus historias recibías. 

Por eso tu altar luce vino y pan: 
Son signo y homenaje de la vida. 
Misterio de ofrecerte y recibirnos, 
Humanidad que Cristo diviniza. 

Estamos así un momento, después colocamos nuestras lámparas alrededor del cirio grande, mientras cantamos pasamos a nuestros lugares, arrodilladas un momento después hacemos  silencio…

Silencio… a medida que se van anunciando las palabras se van colocando en la ambientación junto al santísimo

1. Lectora: 
Evangelio: Mc. 3,13 
«Y subiendo al monte llamó a los que él quiso, y fueron junto a él”. 

TOTALIDAD : En la consagración toda nuestra existencia es llamada y toda nuestra persona responde.

Lectora: Con Madre Hedwige le decimos al Señor: 
Todas: “Que seas mil veces bendecido Señor por haberme desprendido de todo lo que pasa. Oh hermosa palabra, oh dichoso canto! “Dios sólo” (Madre Hedwige) silencio…

Cantamos: 
A veces me pregunto: "¿por qué yo?" 
y sólo me respondes: "porque quiero". 
Es un misterio grande que nos llames 
así, tal como somos, a Tu encuentro. 

Entonces redescubro una verdad: 
mi vida, nuestra vida es Tu tesoro. 
Se trata entonces sólo de ofrecerte 
con todo nuestro amor, 
esto que somos. 

¿Qué te daré?, ¿qué te daremos?, ¡Si todo, todo, es Tu regalo! Te ofreceré, te ofreceremos, esto que somos... Esto que soy, ¡eso te doy! 

Lectora:
Exponte ante al Señor de la vida que te elige porque quiere y redescúbrete como su tesoro. 
silencio - música 

2. Lectora
Evangelio: Mc. 16,15 
“Id por todo el mundo y anunciad el Evangelio”. 

DISPONIBILIDAD : Existencia para el Espíritu. La disponibilidad se concretará en dejar nuestros trabajos, nuestra fe, nuestros hermanos en sus manos. 

Lectora: Con Madre Hedwige le decimos al Señor: 
Todas: “Nuestra mirada está en ti Señor, nuestro Dios, queremos cumplir tu voluntad, llevar la luz a los pobres niños ciegos, ignorantes y abandonados…”

Cantamos: 
Esto que soy, esto es lo que te doy. 
Esto que somos es lo que te damos 
Tú no desprecias nuestra vida humilde 
se trata de poner todo en tus manos. 

Aquí van mis trabajos y mi fe, 
mi canto, mis bajones y mis sueños; 
y todas las personas que me diste 
desde mi corazón te las ofrezco. Que te daré…

Lectora:
Exponte ante al Señor de tu vida que te elige disponible,... trae a la memoria tus trabajos, la comunidad y las personas con las que te relacionas... las vamos nombrando y dejándolas en sus manos... 
silencio - música 

3. Lectora: 
De la Palabra: 1 Juan 1: 7
“Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” 

EXCLUSIVIDAD 
Solo la persona de un solo amor puede universalizar el amor amando a todos, conmoviéndose con el latir de tantas vidas dentro del abrazo gigantesco del Padre, sólo la persona de un solo amor puede iluminar a los que no tienen la luz del amor. 

Lectora: Con Madre Hedwige le decimos al Señor: 
Todas: “Que nuestra caridad nazca de nuestro amor a tí Señor, que tengamos un corazón de una esposa tuya, que sabe servir a los demás; si nosotros no sabemos sufrir por los demás, la misma nube es capaz de esconder el sol de nuestra caridad, Dios mío. (Adapt. Conf. Nº V)

Cantamos:
 
Vi tanta gente un domingo de sol. 
Me conmovió el latir de tantas vidas... 
y adiviné tu brazo gigantesco 
y sé que sus historias recibías. 

Por eso tu altar luce vino y pan: 
Son signo y homenaje de la vida. 
Misterio de ofrecerte y recibirnos, 
Humanidad que Cristo diviniza. 

¿Qué te daré?, ¿qué te daremos?, ¡Si todo, todo, es Tu regalo! Te ofreceré, te ofreceremos, esto que somos... Esto que soy, ¡eso te doy! 

Lectora:
Exponte ante al Señor de tu vida que te elige en exclusividad, en universalidad ... trae a tu presencia el mundo, al cercano y al lejano, a tantos que tienen los ojos abiertos pero que están sumidos en una ceguera profunda y colócalos dentro del “abrazo gigantesco” de Dios en esta noche... 
silencio - música 

ADOREMOS CON MADRE HEDWIGE

Dios es un fuego que se consume.

Señor la tierra, es una noche tenebrosa, la vida es un infierno glacial.
Las tinieblas reinan por todo el mundo, tanto para los ojos como para las almas.
El frio se hace sentir por  todas partes Jesús, para los sentidos como para los corazones.

Señor Jesús, si las tinieblas fueran tan solo de las largas noches y los hielos de rigurosos inviernos
se podría combatirlos y soportarlos y aun se podría encontrar encantos en esa incomodidad.
Pero es difícil apartar y sufrir esta oscuridad del alma hecha para la luz, 
y que sufre en las tinieblas de la ignorancia y de la duda;
Pero, todavía es más difícil mi Dios, sobre todo el apartar y el sufrir ese frío doloroso y mortal, 
que trata de infiltrar sus hielos en nuestro pobre corazón, tan ávido de calor y de amor.

En esta noche del alma nuestro buen Dios, nuestros espíritus siguen buscando la verdad, hemos estudiado, leído, reflexionado, razonado tanto… 
y no hemos hecho otra cosa que hundirnos  más y más en la oscuridad del error 
y en el laberinto de la duda.

Pobres de nosotras Señor! De qué lado nos volveremos para encontrar la luz de la verdad y el fuego del amor?
“Tú mi Dios eres un fuego que consume”, tú Dios eres la luz – Tú mi Dios eres el fuego – luz que ilumina y fuego que abrasa nuestras vidas.

Pero donde encontrarte luz eterna y fuego divino? Dios de verdad y de amor.
Yo te llamo y te busco sobre la tierra en medio de la tinieblas que me ciegan y del frío que me hiela.
Oh verdad adorable! ¡Oh caridad infinitamente amable! Dónde estás? 
¿Dónde te escondes que el mundo te ignora? 
Me obstino en buscar una luz y un fuego que no es tu claridad y tu calor, 
dejándolos en la noche de su tenebroso invierno.

Pero todo el mundo lo sabe, pero casi todo el mundo, hasta nosotras lo olvidamos.
Lo sabemos sin creer, lo creemos sin pensar y cuando vamos a este fuego quedamos más ciegas cerca de esta llama y más frías cerca de este ardiente horno…

Oh mi Jesús, presente en la Eucaristía, tu eres nuestra luz; pero esta luz que alumbra nuestras tinieblas muchas veces no la recibimos.
Muchas veces mi Dios nos obstinamos en quedar en la noche oscura del pensamiento y frío del alma.
· Ayúdanos a venir cada día a buscar en esta fuente de toda luz, el crecimiento de nuestra fe,
· Que vengamos a reanimar nuestra esperanza al pie del trono de tu misericordia, 
· Pero sobre todo, que vengamos aquí a reanimar y a encender en este hogar de amor, el fuego de nuestra caridad.
Sólo así Señor viviremos más que de este amor, que será la recompensa de nuestra abnegación,
Y seremos más fieles en buscar tan sólo a ti mi Jesús. Gracias Señor…
	
(Vida de Madre Hedwige. Al amparo de María Inmaculada) 
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